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(Mitologías Antiguas: India 6) 

LA CAPTURA DE LOS PESCADORES 
5º 
 

Han escuchado como la gente de la antigua India miraban las nubes y decían: 
—“Flotando en el cielo están las vacas de Indra. La lluvia que viene de las nubes alimenta 

a todas las plantas, así como nosotros nos alimentamos de la leche de nuestras vacas”.  

Para esta gente, las vacas aquí en la tierra y las nubes en el cielo eran iguales; en su 
idioma sólo tenían una palabra para nubes y vacas. En este antiguo idioma, la palabra “go” 
significaba “vaca” pero también “nube”. Si un hombre decía: 

-“Mi “go” tiene un ternero”, —entonces sabías que significaba una vaca real. 

Si decía: 
—“Hay una oscura “go” en el cielo” —sabías que estaba hablando de una nube. 

Vacas y bueyes eran los animales más importantes en el mundo para la gente de la 
antigua India, tiraban de los arados sobre el campo para que las semillas pudieran ser 
plantadas, y daban leche con la que podía hacer manteca y queso. Hasta el excremento de la 
vaca era muy útil. 

En un país tan caluroso no necesitan del fuego para mantenerse en calor, pero 
necesitas del fuego para cocinar. A veces los árboles de los bosques que podían ser talados 
como leña estaban a veces muy lejos. En aquellos tiempos no había ni ferrocarril ni 
vehículos para llevar la madera desde lejanos lugares. Entonces, ¿cómo hacía un campesino 
para encontrar combustible para su fuego? 

Tomaba una pala y en un cubo recogía el excremento de bueyes y vacas y lo dejaba al 
sol para secarlo. El excremento seco quema muy bien y aún hoy en día los campesinos de la 
India lo utilizan, como lo hacían hace cientos de años. Pero hay una cosa muy importante, la 
gente de la India jamás comía la carne de las vacas y bueyes. Estaban tan agradecidos por 
todo lo que les daban las vacas que pensaron que sería un error matarlas para comerlas. Y así 
es todavía hoy en día: ¡nadie mata una vaca o un buey o un ternero para comerse la carne!  

 

Hay una historia que les mostrará cuán estimada es una vaca. En la India, había 
muchos sacerdotes de Brahma. Un sacerdote es como un ministro en una iglesia. El edificio 
en el cual adoraba a sus dioses es llamado templo y los sacerdotes que oficiaban en tales 
templos son llamados brahmanes. Los Brahmanes de la India eran muy respetados por la 
gente, no sólo porque dirigían el culto sino porque ellos conocían las leyes y podían decirle a la 
gente lo que estaba bien y lo que estaba mal. También sabían cuándo era la mejor época 
para sembrar las semillas.  

En aquellos días no había ni libros ni calendarios para saber qué día o mes era. Sólo los 
brahmanes sabían el momento correcto y también sabían de muchas hierbas para curar a la 
gente cuando se enfermaban. Pueden así darse cuenta qué importante era un brahmán en la 
sociedad india de esa época.  
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  Un Brahmán que había servido a los dioses y ayudado a las personas por muchos 
años, decidió salir del templo para vivir solo en el bosque y dedicar todo su tiempo a sus 
oraciones. Así vivió sin una casa, y por comida tenía sólo las bayas que hallaba en el bosque. 
  A este Brahmán le encantaban todas las criaturas vivientes, pero lo que más le 
gustaba era ir a un río cercano y mirar los peces cuando nadaban en el agua. 

Su dura vida y sus rezos devotos le habían dado poderes que la gente corriente no 
tiene. Uno de los poderes era este: podía sumergirse bajo el agua, echarse en el fondo del río, 
y quedarse allí todo el tiempo que quisiera. Como le agradaba tanto el pez, acostumbraba 
echarse bajo el agua muy sonriente y el pez, acostumbrado a él, jugaba a su alrededor y 
nadaba entre sus largos cabellos sin ningún miedo. 
  Como era aficionado a los peces, solía a menudo acostarse en el fondo del agua. 
Ningún pez le tenía miedo, por el contrario, jugaban alrededor de él y nadaban por su larga 
cabellera sin temor. 

  Un día llegaron unos pescadores a esa parte del río navegando en un bote y 
echaron una gran red, una red muy fuerte, dentro del agua. Cuando tiraron de ella no sólo 
estaba llena de peces, sino que también pescaron al hombre santo, el brahmán. Los 
pescadores se quedaron muy sorprendidos de haber atrapado a un hombre vivo junto con sus 
peces. 

Cuando lo reconocieron como el hombre santo, el brahmán del bosque, estaban muy 
asustados de que él se enojara y los destruyera con sus grandes poderes. 

Tan pronto como lo sacaron de la red y le expresaron cuanto lamentaban haberlo 
molestado, el brahmán dijo: 

—“Yo no estoy enojado con ustedes. Ustedes son pescadores y deber hacer esto para 

vivir. Y ustedes no sabían que me pescarían con su red. Pero ahora, como me han pescado, me 

voy a quedar con el pescado, y cuando lo vendan, deberán venderme también a mí”. 

—“¡Eso es imposible”, —gritaron los pescadores. 

-“El gran rey de este país, él mismo nos dijo que le lleváramos pescado de este río. 

¿Cómo podemos ir y contarle que deberá pagar por el pescado y también por usted?” 

Pero el brahmán dijo: 
—“Llévenme a mí y al pescado frente al rey y entonces veremos qué es lo que sucede. 

Así, los pescadores hicieron lo que les había dicho, llevaron al hombre santo y al 
pescado ante el rey y le explicaron cómo habían pescado al brahmán con los peces en su red 
y que él hombre santo les dijo que tenían que vender juntos al pescado y al hombre. 

El rey estaba aterrorizado; temía ofender al hombre santo, que con una maldición podía 
destruirlo. 

Parado el rey en sus espléndidas ropas reales, con miedo y temblando delante del 
ermitaño cuyos harapos y cabellos despeinados y la barba aún chorreando agua, el rey dijo: 
—¿Por favor, dime qué debo pagarles a estos pescadores; daré cualquier cosa que desees? 

Y el brahmán contestó: 
—“Primero págales por el pescado”. 
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En aquellos tiempos, hace tanto tiempo, no había dinero ni de papel ni en monedas. Si 
uno quería comprar algo sólo podía hacerlo intercambiando una cosa por otra, que es lo que 
se llama “trueque”. La gente corriente intercambiaba algunos huevos por un trozo de manteca 
o quizás un ternero por una pieza de género. 

Pero un rey, que tenía oro y joyas en el tesoro, pagaría con algo de eso lo que quisiera 
comprar. Por lo tanto, el rey dijo: 

—“Le daré a estos hombre una copa de oro por su pescados. 

—“Sí”, —dijo el ermitaño—, “eso es un buen precio. Pero ¿qué les vas a pagar a ellos por 

mí?” 

Otra vez el rey estaba preocupado en que quizás ofendería al hombre santo. Por lo 
tanto, dijo: 

—“Por ti les daré a ellos la mitad de todos mis tesoros. 

—“¿Qué?”, gritó el brahmán—. 

-“¿Crees que sólo valgo esa basura de metal muerto y piedras? 

—“¡No, no! ,gritó el rey—, ¡ellos pueden tener todos mis tesoros! 

Pero el brahmán sólo sacudió la cabeza. 

—“¡La mitad de mi reino!”, gritó el rey. Y otra vez el brahmán sacudió la cabeza. 

—“¡Todo mi reino!”, dijo el rey desesperado. 

—“Ni siquiera cientos de reinos como el tuyo son de tanto valor como yo”, contestó el 

Brahmán”. 

Para ese entonces el rey estaba desesperado; no sabía qué hacer y le pidió al ermitaño 
esperar un día y así poder pensar sobre el precio correcto para pagar 
por el hombre santo. Sumido en sus pensamientos, el rey salió a dar una caminata por el 
bosque. De repente vio, viniendo hacia él, a otro ermitaño, y se apresuró a su encuentro, se 
inclinó profundamente y le contó sus preocupaciones. Entonces el otro ermitaño le dijo: 

—“La vida de cualquier otro ser humano es inestimable, todos los tesoros y todos los 

reinados del mundo no pueden pagar por un ser humano. Pero los hombres no pueden vivir sin 

vacas, tal como las plantas no pueden vivir sin la lluvia que proviene de las vacas de Indra en el 

cielo”. 

Y de esta manera, una vaca tiene tanto valor como un ser humano. El rey agradeció al 
ermitaño y se apresuró a volver a palacio. Encontró al brahmán que los pescadores habían 
pescado y le dijo: 

—“Les daré a ellos una vaca por ti”. El ermitaño sonrió. 
—“Es un precio correcto”, dijo. Bendijo al rey y retornó al bosque.  

 
Aportación: Colegio Waldorf Lima 

 
 

Estas historias sobre la Antigua India se encuentran todas juntas en el enlace: 
https://ideaswaldorf.com/antigua-india-c-k/ 


